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De la comedia humana 


Cuando estas líneas aparezcan, se- 
rá ya muestro huesped Humberto de 
Saboya, Principe del Piamonte, here- 
dero del trono de Italia y uno de los 
jefes del Fascismo. 

Nuestro gobierno, velando por el 
buen nombre de la patria, por los prin- 
espios constitucionales, le hará un rect- 
bimiento digno de su comparado con 
las entradas triunfales de los Césares 
romanos y del que París ofreció al ven- 
cedor de Arcole de Jena y de Austerlitz. 

Y el pueblo argentino, este buen 
pueblo ingenuo y quijotesco, no le hirá 
en zaga. Comienza a contemplar boqu:- 
abierto al genio, al salvador de la es” 
pecie que nos envía esa Italia moderna 
y fuerte que supo desechar las ridicu- 
las sensiblerías, que suprimió las liber- 
tades de reunión y prensa, que encontro 
el genial morigerador en el aceite de 
sícino, que sabe evitar los largos y can- 
sadores juicios legales contra los opo- 
sitores de todo juez adoptando el rápi- 
do y eficaz medio del garrote y la su- 
presión del individuo; de esa Italia que 
está encarnada “en el sabio, grande y 
magnánimo Mussoliai. 

¡Bien por nuestro pueblo y nuestro 
gobierno! Bien por nuestro Consejo 
Escolar que incita a los niños a cele- 
brar homenajes en honor de $. A. R. 

Estamos entusiasmados. 

Compadecemos de todo corazón a 
Rivadavia y a Moreno, el cual debía 
estar loco cuando dijo que ningún ha- 
bitante de Buenos Aires ni borracho ni 
dormido debía tener aspiraciones que 
podían mermar las jibertades de la pa- 
tria, y casi casi estaríamos tentados de 
tratar de borrachos a aquellos varones 
que decretaron que los títulos de noble- 
za no tienen en este suelo ningún va- 
lor ni pueden obtentarse. 

Ante la magnitud dej acontecimien- 
to, nuestro entusiasmo se desborda y 
esperamos confiados en que nuestros 
próceres vivientes descalifiquen a los 
muertos, modifiquen la Constitución, 
abolan esta odiosa república, disugivan 
las asociaciones obreras, establezcan la 
eensura, impongan el aceite de ricino y 
el garrote e implanten la monarquía a 
fín de que a plenos pulmones podamos 
gritar: Viva el rey. 





C. Rossi. 
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bos criminales fascistas 
continúan su obra de destrucción 


En Italia la delincuencia fascista 
eontinúa a destruir y a matar todo lo 
que significa progreso y civilización, 

A los centenares y centenares de Cá- 
maras de Trabajo y de Cooperativas 
Obreras, y Centros de Estudios Socia- 
ies, de Bibliotecas incendiadas, destruí- 
das, el montón de trabajadores muertos 
por el plomo miserable y vil de los eri- 
minales con camisa negra. A los miles 
y miles de honestos trabajadores ente- 
rrados vivos en los inhumanos, fríos 
y oscuros presidios, por haber éometido 
el gran delito de ser revolucionario, y 
propagar sus ideas de redención huma- 
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A todas estas víctimas, a todas las 
victimas de la reacción fascista, debe- 
mos de agregar otra victima más. Otra 
iefamia más, otro asesinato más, ej del 
joven Socialista G. Matteotti. 
Crimen que no tiene nombre en la 
historia y que sólo la delincuencia que 
mana, por verguenza de Italia, el ban- 
dido Mussolini es capaz de realizar. 
Matteotti igua] que miles y miles de 
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obreros, fué arrancado de su hogar, a 
su familia y asesinado a puñaladas por 
la ira fascista. Matteotti igual que to- 
das las víctimias de la reacción blanca, a 
muerto gritando: Abajo el fascismo cri- 
minal. 
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“Constructor Naval” 


—o 

Nuevamente vuelve a la palestra, con 
la misma energía y la convicción más 
férrea, para continuar la lucha contra 
los enemigos de los trabajadores, y a 
levantar el espíritu revolucionario que 





con los mil quinientos por mes, resolve- 
rían el problema social... 

Pero como estas menguadas aspira- 
ciones no encuentran y no encontrará 
nunca eco en nuestra Central revolu- 
cionaria, al verse derrotados y perdidos 
para siempre estos señores, se unen con 
sus amigos amarillos, y gritan, pata- 
lean como energúmenos, contra la 
Unión Sindica] Argentina. 

Señores políticos de última hora! No 
olvidéis que vuestro jefe Lenin ha muer- 
to y junto con él vuestro rojo comunis- 
mo dictatorial y político, y encima de 
toda nuestra política flamea a despecho 


debe caracterizar a los hombres produc. | VUestro la roja bandera de la Unión 


tores. El “Cofístructor Naval” a] ocu- 
par su puesto de combate en la brecha, 


abre sus columnas a disposición a los! —— + —-. 


camaradas, que deseen ayudar con su 
pluma al futuro desenvolvimiento mo- 
ral y revolucionario de los trabajado- 
res, pa 
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Sindical Argentina. 
M. P. 





LA GUELRA 


¡La guerra! Sólo con pensar en esta 





Desde la fecha, “El Constructor Na-' palabra, sufro un estremecimiento co- 


val” seguirá apareciendo mensualmente, ¡mo si me hablasen de brujería, de inqui- 
Por lo tanto quedan enterados los com-. sición, de una cosa lejana, fenecida, 


pañeros que deseen colaborar. 
La Redacción. 
— > 





los señores  polificos lanzan 
contra la U.Sindical Argentina 


En vez de debilitarla la fortifican 
y la honran 

Todos los partidos políticos, están 
en contra de la Unión Sindical Argen- 
tina, y lo están con tanta intransigen- 
cia, que adquiere casi siempre caracte- 
res de incundia, esa guera sin cuartel 
y con ausencia de toda lealtad, que se 
hace por los profesionales de la politi- 
ca, a la Central de los trabajadores de 
la región, es la prueba acabada de que 
esa polilla colaboracionista, de que pre- 
tende llevar el agua sindical a su moli- 
o parlamentario, no conseguirá nunca 
desviar, ni en un punto la conciencia 
del proletariado revolucionario y cons- 
ciente. 

Si estos señores políticos, pescado- 
res de perlas, no han triunfado hasta 
ahora, no triunfarán jamás en el movi- 
mienta obrero, Las tendencias políti- 
cas han muerto antes de nacer, aquí en 
este república, y bien muertas están... 
Pero sin embargo los políticos rojos y 
blancos, no quieren darse por vencidos, 
luchan, gritan, patean como energúme- 
nos en todas las asambleas sindicales ; 
quieren hacer revivir su cadáver pero 
radie le lleva el apunte, y es por esto 
que están rabiosoa y patalean, y lanzan 
mfinidad de barbaridades contra de la 
Unión Sindical Argentina. 

Se creen que, con mentiras de grueso 
calibre pueden torcer la conciencia de 
los trabajadores. Pobres gatos. La 
campaña de difamación y de mentira 
que realizan esos señores políticos ru- 
jos y blancos, no alarma a nadie, sólo 
sirve para demostrarle todo lo contra- 
tio, y al mismo tiempo afianza y hace 
más sólida su posición revolucionaria. 

La U. S. A. al verse atacada por 
esos señores se siente muy honrada, y 
a] mismo tiempo más fortificada, ¿Qué 
sería de la Unión Sindica] Argentina si 
Se dejara remolcar por los señores po” 
líticos? ¿ Dónde llevarían a nuestra Cen- 
tral Obrera? ¡Fácil es saberlo, a] pues- 
to de su predilección! 

Transformarían nuestra Centraj en 
una especie de poderoso Comité electo- 
ral, que le sirviría luego a los caudillos 
de los políticos rojos o blancos, para 


conquistar las bancas parlamentarias, | nombrarlo entre ellos y pasar el delega- 


que tanto ambicionan; y luego desde el 
parlamento dictarian leyes buenas... y 


ba dil.maciones y los insultos : 
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abominable, contra natural. 

Cuando nos nombran a los antropó- 
fagos, sonreímos con orgullo procla- 
mando nuestra superioridad sobre es- 
tos salvajes: ¿Cuáles son los salvajes, 
os verdaderos salvajes? ¿Los que se 
baten por comer a los vencidos, o los 
que se baten por matar, nada más que 
por matar? 

Los soldados que vivaquean allá aba- 
jo en los valles, van destinados a la 
muerte, como los rebaños de carneros 
que Un carnicero conduce por el cami- 
ro. Caerán con la cabeza hendida por 
un sablazo O el pecho destrozado por 
una bala, y sin embargo esos jóvenes 
podian trabajar, producir, ser útiles: 
Sus padres son viejos y pobres: los que 
durante veinte años los han amado y 
adorado como adoran las madres, reci- 
birán la noticia de que el hijo, el “ni- 
ño” ya hecho hombre a costa de trabajo, 
de tanto amor, duerme para siempre 
despanzurrado por la metralla en el 
fondo del barranco... ¿Por qué han 
matado a su hijo, a su única esperan- 


za, a su orgullo, a su vida ... No lo sa- 
be... si... ¿por qué? 
¡La guerra!... ¡batirsel... detro- 


zar!... ¡asesinar hombres!... Y tene- 
mos en nuestra época, con nuestra ci- 
vilización, con la extensión de conoci- 
mientos, con el grado de filosofía a que 
creemos ha llegado el genio humano, 
escuelas donde se enseña a matar, a ma- 
tar desde lejos, con perfección: con 
“mundología”, a matar pobres diablos, 
hombres inocentes cargados de famiiia. 

Lo más inaudito, es que el pueblo no 
se subleve contra el gobierno. 

¿Qué diferencia hay, pues, entre las 
monarquías y las repúblicas ? s8 

¡Ah! Siempre viviremos bajo el pe- 
so de carcomidas y odiosas costumbres, 
de criminales prejuicios, de ideas fé- 
rreas, de tradiciones bárbaras de mues- 
tros feroces abuelos, porque somos bes- 
tias, y seguiremos siendo bestias y quie- 
nes el instinto domina. 


Guy de Maupassant, 


me UU mon ot 


Una advertencia importante - 








Notificamos a todos los compañeros 
Que el día 11 de cada mes los delegados 
de la Federación revisarán el Carnet- 
Sindical. 

En los talleres que aún mo hay dele- 
gados? los mismos compañeros puedan 


do a la noche por ej Consejo Federal a 
retirar las credenciales y el sello. 


Buenos Aires, AGOSTO de 1924 
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REPARTE GRATIS 


Federación de Obreros en Gonsírucciones Navales 


RESOLUCIÓN SOBRE Eb CONFLICTO MARITIMO 


e —————_—ÉÁ 


En su última asamblea este sindicato tomó el siguiente acuerdo: 
Ante la amenaza de los capitalistas navieros: Írente a la reac- 
ción de que es víctima la Federación Obrera Maritima, y en salva- 
guardia de la organización Obrera, la Federación de Obreros en 
Construcciones Navales, reunida expresamente en asamblea general, 


para tratar la violenta situación 


que los capitanes de ultramar, 


coaligados con los armadores, crearon a los trabajadores del mar, 
al sustituir con personal adventicio las tripulaciones de obreros fe- 
derados en los vapores de su mando, ha resuelto: 

l.o Solidarizarse moral y materialmente con el conflicto que 
sostiene la Federación Obrera Marítima. 

2.0 Hacer efectiva la solidaridad desde el día de la fecha. 

3.0 Ningún obrero de la F. de O. en C. Navales, trabajará en 


los barcos boicoteados por la F. 


O. Marítima. 


4.0 Facultar al consejo federal, para que declare la huelga en 


todos los talleres, cuyos patrones 
barcos en conílicto, 


intentaran realizar trabajos en los 


5.0 Enviar notas a todos los dueños de astilleros, notificándoles 
nuestra solidaridad hacia la E. O. Marítima. 
6.0 Hacer públicas en todos los diarios estas resoluciones. 


DEL MOMENTO ' 





HAY QUE DISTINGUIR 


| 
El hombre que se embandera en un 
partido cualquiera, contrae por este 
solo hecho deberes y obligaciones con 
el mismo; debe por lo tanto sostener | 
el criterio general de éste y no puede 
apartarse de sus lineas básicas, So pe- 
na de ser descalificado. 
Esto, que al parecer es una verdad 
perogrullesca, es necesario 'constatar- 
lo; y a continuación, a poco de 0815 


con esa buena señora que llamamos ló- 
gica, llegamos a esta consecuencia: | 
Todo partido implica para sus adhe-| 
rentes un prejuicio y una tiranía. 

Prejuicio porque está obligado a, 
pensar con las creaciones o Hato 
del mismo; tiranía porque aun cuando 
el afiliado no esté de acuerdo en de- 
terminadas acciones con la mayoría, 
deberá no sólo acatarlas sino secun- | 
darlas. 

Tales funciones, que son los punta- 
les esenciales, acaban por constituir 
un dogma. 

De ahí que todos los hombres de 
positiva valor en las ciencias y en las 
artes se hayan mantenido al margen 
de los partidos y se hayan negado a 
constituirlos, 

Los conceptos filosóficos del anar- 
quismo, basados en la más absoluta 
libertad, son por esto mismo sustenta- 
doa tácita o públicamente por todos 
los grandes hombres, 

¡Pretender erigirse en dueño de la 
verdad y en dispensador del título de 
anarquista es empequeñecer al ideal 
y demostrar no haberlo comprendido! 
Sustentar principios de gobierno, ad- 
mitir siquiera temporalmente la impo- 
sición y la tiranía, cualquiera sea el 
nombre que se le dé, en nombre de la 
anarquía, es una solemne y tonta ridi- 
culez. 





mos amantes de la libertad en su más 
alta expresión. 

Todo hombre es libre de adoptar e 
cambiar opiniones y el único limite 
que se le puede exigir con justicia es 
el de no hablar en nombre de aquellos 
que han dejado de ser. 

En una palabra, debe ser sincero, y 
si no lo es, deja de hacer uso de um 
derecho, se hace indigno de ser libre 
y se convierte en un vulgar tartufo. 


C. Rossi. 
Je 


JUVENTUD 


Es la primavera que canta, que ríe, 
que florece en mil colores y períumes, 
en miles de ideas y ensueños, de bra- 
tes y flores. 

Juventud: vida, inquietud, anhela, 
ansias, sed de libertad, de amor, de 
ideales. La juventud no sabe de lími- 
tes, de imposibles, de cobardías, de 
claudicaciones, de venalidades. Es en 
crificio, es fuerza arrolladora, es el 
ideal en marcha, es la piqueta en ec- 
ción, es el pensamiento en creación 
eterna. 

Jóvenes: ¿sabéis lo que es juvem- 
tud?... ¡Lucha, lucha, lucha!.. 

Jóvenes: oid la palabra de la juven- 
tud de todos los tiempos; ella os ex- 
horta a la gran cruzada en contra del 
mal. 

Juventud es luz, es corriente, €s 
viento, es fuerza, es combate, es fe- 
cundidad, es libertad, es fraternidad, 
es alegría en el dolor, es ardor en la 
contienda, es canto en la lucha, es pu- 
ñal en el déspota, es vitalidad en dl 
Ideal, es ascensión... 

Jóvenes: ¿sabéis lo que es juves- 
tud?... ¡Libertad! ¡Emancipación! 
¡Justicia!... 

Juventud es poder, grandeza, aspi- 
ración, deseos, esperanza, tiene alas y 
vuela hacia las alturas, conquistando 
siempre un picacho más alto. Nació 
en las cavernas milenarias y llegó has 








Los hombres pueden, deben, tener ¡ta el picacho de l2 época moderna. 
la sinceridad de manifestarse contra-!;Qué gigantesco vuelo el suyo! 


rio a lo que sustentaron ayer, cuando 
sus convicciones han cambiado, sin es- 
tar obligados a dar a los demás ex- 
plicaciones de ninguna clase; pero no 
pueden, no deben hablar en nombre de 
un ideal o de un partido cuando sus 
nuevos modos de ver, sus nuevas ac- 
ciones son contrarias a los postulados 
orgánicos que dicen querer defender. 

He ahiíí definida con claridad la ac- 
titud que corresponde, 

Repito, es necesario distinguir: So- 


Jóvenes : ¿sabéis lo que es juven- 
tud?... Simiente en los campos de lu- 
cha, arado en el erial, hoz en la male- 
za, abnegación, desinterés, virtud, se- 
crificio, ejemplo, fecundidad, amor, 
ideal, sangre en ebullición, efervescea- 
cia, hecha ante el obstáculo, torbelli- 
no en el peligro, audacia ... 

Jóvenes: ¿Sabéis lo que es juvea- 
tud?... ¡Lucha, vida, creación, emaa- 
cipación! 

La-B. 











ACLARANDO 
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CONCEPTOS Sindica] 'Argentina, a que convoque en 
la brevedad posible un Congreso Ex- 
traordinario de todas las organizacio- 
nes adheridas a la misma, para tratar: 


La actitud del Comité Central durante 


bl AGGIÓN DIREGTA 





Cada vez que los trabajadores reali- 
zan uma acción, se suelen emitir opi- 
niones y juicios que demuestran en sus 
autores falta de criterio para apreciar 
las características de las tácticas en sús 
¿sóoctos más fundamentales. falta 
de criterio — derivado fatal] de la igno- 
rancia sobre tan importantes cuestio- 
mes — Jleva en sí el germen de esa con- 
fusión que inhabilita a muchos traba- 
jadores para un pronunciamiento sen- 
sato sobre sus métodos de lucha y la 
correspondiente clasificación. Por esa 
causa, la concepción que más deformi- 
dades sufre es la que se refiere a la ac- 
ción directa. 

Desgraciadamente todavía forman le- 
gión Jos que confurden violencia con 
acción directa, y para los cuales la vir- 
tuosidad del método que la Unión Sin- 
dica] argentina inscribió en su carta or- 
gánica y realiza diariamente, estriba en 
la violencia de su acción. Tal concepto 
no puede ser más equivocado. 

En las relaciones con el capitalismo, 
ey método de la acción directa que les 
sirve de guía, no es en sí violento. La 
violencia juega un papel secundario e 
imprevisto. La delegación obrera que 
entrega un pliego de condiciones a un 
capitalista, no necesita maltratarlo de 
palabra y de hecho para ser fiel al mé- 
todo de la acción directa, ya que esta 
no tiene otro significativo concreto que 
ei de la eliminación de partes que pu- 
dieran servir de intermediarias en la 
lucha que los trabajadores sostienen 
con e] capitalismo. Por lo contrario, esa 
delegación renunciaría al método de la 
acción: directa si, aún después de mal- 
tratar de hecho al capitalista, se valie- 
se de terceros — personas desvincula- 
das de su organización — para que en 
su nombre formulasen al capitalista las 
condiciones estimadas como convenien- 
tes. 


Huelgas hubo de un marcado carácter 
violento en la historia de las luchas 
obreras que son pésimos ejemplos de 
acción directa. En este caso están las 
que en su desarrollo dieron ingerencia 
a elementos extraños a las partes en 
lucha — que lo mismo pudieron influir 
en forma favorable a esa violencia que 
en un sentido contrario a la misma — 
y las que no habiéndose prestado a eso 
llegaron a la solución aceptando los ofi- 
cios de personas extrañas hasta ese en- 
tonces a las partes en lucha, y a las 
cuales confirieron la autoridad que co- 
rresponde a] beligerante. 

Siempre en tren de demostración po- 
dríamos citar casos en que las luchas 
han sido realmente pacíficas y, no obs- 
tante, desde su iniciación hasta su fin 


ia Huelga General contra la ley 11.289. 


Antes del paro y 
despues del parto 


Según las viejas leyendas religiosas, 
la virgen parió siendo virgen, y siguió 
siendo virgen, antes y después del par- 
to. 

Las razones que alegan para creer en 
el capítulo, son pecualiares, y planea- 
das dentro del plan conservador y ori- 
gina] de la escritura, de la vida religio- 
sa. 

En todo el fondo del capítulo descri- 
ben los autores, que el enjendramiento 
se realizó por la presentación de una 
paloma, e igual que en e] parto valióse 
como los rayos del sol, pasan por el 
cristal sin romperlo ni mancharlo. 

Ahora — que lo que no dicen los au- 
tores si San José, como esposo de la 
virgen, se conformó con esta paradoja, 
o se disgustó algún tanta — así, como 
tampoco nos dicen los libros, mi la re- 
ligión si pudo haber habido aborto o no. 

Evidentemente, es muy característi- 
co, que en todas las construcciones en 
qu el hombre toma parte, como los que 
por propia naturaleza, se desenvuelven 
hay algo de imperfecto y de mal gusto. 

En la vida social, real, lo mismo que 
en la naturaleza, e igual que en todas 
las materias sin excepciones de la vida, 
se presenta casos patológicos y anató- 
micos, donde el hombre puede estudiar 
y analizar los fenómenos y abortos que 
la vida consigo trae. 

Numefarlos para hacer detalles, des- 
cripción e indicaciones de todos ellos, 
seria género más que para mí, para un 
escritor más caracterizado que yo en 
literatura y en conocimientos. 

Yo me conformaré con apuntar los 
menos privados a nuestra memoria, 
más sobresalientes, más próximos a 
nuestro alcance, y más conocidos tam- 
bién per todos. 

Claras historias hay escritas por 
grandes — iilósofos — en donde descri- 
ben la vida, y los fenómenos de la mis- 
ma. : 

En Francia por ejemplo, hubo un 
Napoleón, que siendo dueño y señor de 
la Nacionalidad francesa, y no encon- 
trándose conforme con esto, solo llegó 
a declarar guerras sangrientas con Es- 


estuvieron perfectamente encuadradas 
en el método de la acción directa. A 
estas corresponden las que han prescin- 
dido de «medios, que no fuesen los pro- 
(pios para mantener su acción y para re- 
lacionarse con la parte enemiga hasta 
cbtener la victoria o ser derrotados. Y 
excluimos de este grupo esas luchas que 
aparentemente deben su violencia a los 
actores más ostensibles, pero en las 
cuales habian desempeñado una fun- 
ción preponderante el mercenario y el 
“destagista” de la violencia. Vioientas 
o pacíficas están fuera de la acción di- 
recta todas las luchas que en su inicia- 
ción, desarrollo o desenlace, intervienen 
factores ordinariamente alejados de los 
trabajadores. 

En la generalidad de los casos, el 
cálculo de la violencia no interviene pa- 
ra nada en el ánimo de un determinado 
grupo de trabajadores que se dispone a 
realizar una huelga con pleno conoci- 
miento dej significado de la acción di- 
recta. La ausencia de ese cálculo no 
significa tampoco aversión acendrada a 
la violencia. Sencillamente no se la tie- 
ne en cuenta, ya que en sus relaciones 
con el método a emplearse en Ja lucha, 
no tiene más valor que el común al ac- 
cidente que se sufre en las mil opera- 
ciones de la vida diaria. El conductor 
de un “guto” no deja de salir a la calle 
por temor a la violencia de un choque. 
Si sale es en cumplimiento de una mi- 
sión distinta, la que absorbe su atención 
y actividad de tal suerte que el posible 
accidente que puede costarle la vida no 
preocupa maryormente su atención. En 
esta misma situación se encuentran los 
trabajadores. ¡Conciben la posibilidad 
de emprender la lucha y a ella se entre- 
gan. Las contingencias que esa lucha 
acarree, puesto que escapan las más de 
las veces a toda previsión, se van enca- 
rando con arreglo a las circunstancias. 






































Por ellas se usa a veces de la violencia 
contra el enemigo, otra Se es víctima de 
ella, más en ningún caso se le concede 
la importancia fundamenta] del méto- 
do que preside la lucha. La importan- 
cia de esta radica en la participación 
que en ella toma a clase, cualquiera que 
sea el carácter que la lucha asuma. 
Donde la clase es desplazada y la lucha 
queda librada a supuestos personeros. 
La acción directa desaparece y con ella 


esas virtudes por las cuales los trabaja- 
dores van adquiriendo la consciencia de 
su capacidad, de su rol en la historia y 
las aptitudes que je permitan desplazar 
a la burguesía de] dominio de la socie- 
dad. 
Esa es la acción directa. 
De “Bandera Proletaria”. 








“Gultura Obrera” a sus lectores 


Compañeros, salud * 

.Desde el momento en que fué esta-¡ 
blecida, a la prensa, la previa censura, 
los que redactamos este periódico creí- 
mos que no teníamos más remedio 
que dejar de publicar esta hoja que tan- 
tos embates ha tenido que afrontar; no 
obstante, los continuos alientos recibi- 
dos de muchos compañeros en que si- 
guiéramos en la palestra, por una parte; 
y la esperanza de que de un momento 
a otro sería levantada la censura, por 
otra; nos ha inducido a aparecer hasta 
la fecha (si bien no como deseábamos). 

Hoy, debido a nuestras dificultades, 
so leremos más remedio que determi- 
nar la suspensión de “Cultura Obrera” 
hasta que las circunstancias sean más 
favorables. 

Por lo tanto, no podemos menos de 
mandar un fraternal agradecimiento a 
todos jos que con nosotros han colabo- 
rado en bien del Ideal; a más de reco- 
mendar a los que adeuden alguna can- 
tidad a esta Administración, que pro” 
curen liquidar cuanto antes, a fin de no 
entorpecer nuestros proyectos que son 
volver a salir con más brios y perfec- 
ción; como también a seguir sirviendo 








extensamente toda la. clase de libros y | 


folletos de nuestro cambo, y demás li- 
teratura de ideas avanzadas. 
Fraternalmente vuestros y de la cau- 
sa. a. 
La Redacción y Administración 
Palma, 1.o de julio de 1924, 


Toda correspondencia y giros: 
Mercadal, N.o 8. lo, La. * 
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Resoluciones 


Resolución sobre el Taller y Astillero 
en conflicto, del burgués P. Arena 





En la última asamblea de la Federa- 
ción Se ha resuelto notificar al burgués 
Zúccoli, que e] astillero de Pablo Are- 
na no lo podrá comprar hasta tanto es- 
te testaferro no arregle el conflicto que 
tiene con la F. O, M. y esta Federa- 
ción. 

Resolución de la Federación de Obre- 
ros en Construcciones Navales, so- 
bre la Circular N.o 4 de la U. S, A. 
Reunida esta Federación en Asam- 

blea General para tratar la Circular N.o 

4, resuelve: 

Invitar al Comité Central de la Unión 










paña y Rusia, vertiéndose en la contien- 
da, ríos de sangre proletaria para sa- 


tisfacer su orgullo. 


Otro caso que caracteriza las pági- 
nas de la historía, es la revolución Ru- 
sa, y sus fenómenos, Lenín y Troski, 


que se permiten atormentar, encarcelar, 
y deportar en mombre de la libertad y 


en nombre también de un gobierno obre- 
ro, a los sindicalistas y anarquistas que 
más amantes de la libertad que ellos 
no optan mor ser dictadores ni manda- 
tarios del puebio. 

Otro caso, que suma también mucha 
importancia, es el fascismo en Italia, 
del cual se presenta como fenómeno de 
la vida el gran mónstruo Mussolini. 

Y como final véase el carácter nacio- 
nal, político español, de el golpe al es- 
tado, las investigaciones en los munici- 
pios, Jas cuales son acusadas por os 
“dolientes” de groseras y necias. 

También inquieta un tanto, a los se- 
ores encargados de las administracio- 
nes provinciales, ayutamientos y admi- 
ristraciones que e] Estado político civil 
administraban como necesidad nacional. 

Así, pues, puede verse por su conte- 
nido que todos son fenómenos más o 
menos patológicos, que la sociedad y la 
vida consigo traen. 

Por cuyos casos, quedamos imposi- 
bilitados para ceer, que la virgen pa- 
riera por obra y gracia del Espíritu 
Santo y siguiera virgen después del par- 
to. Asi como tampoco creemos y per- 
mítasenos que éstos fenómenos politi- 
co-tiranos que ja vida nos presenta, ha- 
yan podido cuajarse en el vientre de 


las bellas hijas de¿Adán y Eva. 


Adrián Correa. 
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desdeñosos, los comunistas, cuando nos- 
otros padimos al gobierno de los So- 
viets que no dé a la reacción occiden- 


¡Denigración anarquista!, mel 
ta] la justificación de sus despiadadas 
persecuciones. 

Pero la carta que sigue y que ha si- 
do publicada en Italia y en Francia 


por otros periódicos... no la hemos es- 
erito nosotros. 

¡Aseguran que viene — con la fecha 
del 27 de noviembre de 1923 — de las 
cárceles de Arkángel y que la escribió 
un obrero comunista llamado Alejan- 
dro Novikov. 

“Yo soy un viejo obrero, viejo co- 
munista, voluntario en el ejército rojo 
desde 1918 a 1922. ¡Fuí arrestado en 
la ciudad de Mariopol, en e] distrito del 
Don, el 30 de julio de 1923, y detenido 
durante cuatro meses en las cárceles de 
la República de los Soviets en espera 
de que mi suerte fuese decidida. 

“Ej origen de mi proceso es el si- 
guien: Dado de baja del ejército, en 
1922, ocupe desde agosto a diciembre, 
como comunista, un puesto insignifi- 
cante en ja Checa de Arkángel. Obrero 
y soldado de la revolución, cuyo deber 
€s combatir a] nemigo abiertamente, yo 
no podía participar en la obra fratrici- 
da que consiste en oprimir a la clase 
trabajadora. Firmé espontáneamente 
mi dimisión de la Checa, abandonando 
al mismo tiempo el partido comunist7 
y exponiendo mi pensamiento en una 
carta abierta enviada a la prensa y al 
comité cetral de] Partido. Mi carta no 
fué publicada, y con un comunicado, 
aparecido en e] diario “Wolna”, fuí ex- 
pulsado del partido omnicta como 
ylemento “indeseable”. Permaneci en 
Arkángel cuatro meses más, hesta el 
20 de abril de 1923, ocupado en la Ad- 
ministración de Financias. Tras un pe- 
dido del Partido Comunista nu licecia- 
do por la “Comisión de limpieza”, ex-)e 
pulsado del sindicato profesional y 
puesto en la imposibilidad de encontrar 
trabajo o empleo cualquiera: mis pro- 
testas fueron una voz clamando en el 
desierto. 

“Tras estas persecuciones abandoné 
la ciudad, volviendo a Mariopol, donde 
permanecí hasta el momento de mi a- 
rresto. Durante una requisa se me en-] 


tica €n la Rusia de los soviets, impre- 
siones del tiempo de la revolución, en 
suma, la exposición de mis ideas, que 
yo había anotado para acordarme, para 
mi uso personal, sin pensar en la cen- 
sura ni en el rigor de las leyes, y don- 
de, por lo tanto, llamaba las cosas por 
su nombre. Vale decir: censuraba en 
muchos puntos los actos de los bolche- 
viquis durante la revolución, que yo 
juzgaba contrarios al espíritu de la re- 
volución... 

“Ya sé que las represalias que sufro 
no son más que un acto de venganza 
por mis declaraciones y que su causa 
principal consiste en mi “carta abierta”. 
Pero yo no temo las venganzas, porque 
tengo la conciecia tranquila y tengo un 
solo deseo: el de ver las cosas puras y 
limpias. Es abiertamente que yo quie- 
ro gritar contra la supresión de la hi- 
bertad personal y de pensamiento. Ye 
nunca he sido esclavo y no lo seré ja- 
más. 

“Declaro que en un país libre onde 
se pretende que el poder está en manos 
de la clase obrera, donde los diarios vi- 
tuperen ásperamente a los gobiernos 
burgueses por las persecuciones a la 
prensa obrera y comunista y por sus sís- 
temas punitivos, resabios del medio evo 
y de la barbarie, en tanto que dicen que 
solamente en Rusia existen todas las 
libertades y que el obrero es dueñw de 
la situación, tiene el poder y puede ha- 
cer todo lo que quiere, declaro que en 
este país el obrero es al contrario, arro- 
jado a la cárcel y condenado sin ims- 
truccinó ni juicio, sin derecho ni regla. 
¿Y por qué? Simplemente por haber — 
él, “detentador del poder” — abierto la 
boca y juzgado lo que considera confor- 
me o contrario a la revolución... 

“¿Por qué se'me tiene en la cárcel? 
¿Y acaso soy yo solo? No; ha inillares 
en mis condiciones. Ellos son humildes 

ignorantes, su voz no puede hacerse 
pee en la prensa rusa ni en la extramje- 
ra: nadie se interesa por ellos. 

Yo os incito a hacer todo lo posible 
para levar mi caso a conocimiento de 
la opinión pública con el fin de aliviar, 
no solamente mis condiciones, sino 
tambien las de muchisimos otros com- 
pañeros”. 


Alejandro Novikow”. 


contraron manuscritos, que después fue- 

ron empleados contra mí como elemen- (Comunicado del Grupo de Defensa 
tos de acusación. Tratábase de mis no- | de los Revolucionarios presos en Ru- 
tas personales sobre cuestiones de tác- | sia — Rue Lagrange 3, París 5). 





cualquiera de estos fenómenos, no ha 
de ser gobernada por las leyes que los 
rigen? 

Dentro de una cárcel hay cien anal- | 
fabetos. Si la sociedad les hubiese en- | 
señado a deletrear, esos cien crímenes | 
quedarian reducidos a ochenta. | 

¿Quién es, pues, responsable de los | 
Otrosveinte? La sociedad. Si no admi- | 
tís la conclusión, rasgad las estadísti- 
Cas; si la admitis, como creo, haced lo 
siguiente: condenad al monstruo a ser | 
encerrado en una escuela. Condenad al; | El taller la enfermó, y así, vencida 
vagabundo a ser encerrado en una ofi! €n plena juventud, quizás no sabe 
cina. Condenad a la sociedad a que dé ¡ de una hermosa esperanza que acaricie 


instrucción a' todas las criaturas y dé| sus largos sufrimientos de incurable. 
trabajo a todos los hambrientos, y que 


se aplique más en evitar Jos tias | Abandonada siempre, son sus horas 
que en regenerar los asesinos. pens su enfermedad: interminables. 

Los perjuicios y los crimenes buscan ; Sólo, a ratos, el padre se le acerca 
los cerebros analfabetos, así como los ¡ cuando llega borracho, por la tarde.. 
murciélagos soterraños buscan la oscu- 
ridad. 

Nunca los abismos de las olas pari- 
rán monstruo equivalente al buque de 
guerra con escamas de acero, intesti- 
nos de bronce, bocas pacorosas rugien- 
do metralla, meriaeda llamas, sem- 
brando la muerte por todas partes. 

Si todos los fenómenos de la natura- 
leza fisica y de la naturaleza moral, 
aun los más apasionados e incoercibles, 
como las tempestades y el amor, son 
regidos por las leyes de armonía y de 
justicia, ¿por qué la poesía, que forzo- 
Samente tiene que tomar un asunto de 


De Guerra Junqueiro 








Residuo de de fábrica 


Hoy ha tosido mucho. Van dos noches 
que no puede dormir; noches fatales, 
en esa obscura pieza donde pasa 

| sus más amargos días, sin quejarse. 





Pero es para decirla lo de siempre, 

el invariable insulto, el mismo ultraje: 
| ¡le reprocha el dinero que le cuesta 

y la llama haragana, el miserable! 


Ha tosido de nuevo, el hermanito 
pe que ha veces en la pieza se distrae 

jugando, sin hablarla, se ha ai 

de pronto serio como si pensase.. 


Después se ha levantado, y bruscamente 
se ha ido murmurando al alejarse, 

Con algo de pesar y mucho de asco: 
- Que la puerca, otra vez escupe sangre... 


Evaristo Carriego. 








¡No! ¡Si! 








EL CONSTRUCTOR NAVAL 





De: RODOLFO G. PACHECO. 
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llena, traspasa, rehincha el cielo y la 
¡ tierra. ¡No! ¡Sí! | 

Todo el medioevo latino se conges-! 
tiona de esta furia que no acaba, que 


Entre dos cumbres ha recorrido el 
pueblo el camino de su vida; entre 
dos fuerzas ha oscilado su destino, co- | 
mo un péndulo. Entre la bestia y la|salta de un país a otro, como fieras y! 
idea. Sobre una se afirma la tiranía, | cristianos que traspasaran el circo, vo-, 
el cañón ruge, relumbra el hierro; so" | laran por encima de los palcos, caye- | 
bre otra asieta el genio su planta, aus-|ran al campo raso, siempre abrazados ¡ 
culta el cielo la ciencia, asciende a hu-|remachándose tarasconazos y aullidos. 
manizarse el trabajo. Y allá se lucha,[El bárbaro con sus hachas, su cruz, 
se mata, se desespera; y aquí se pien-|su hoguera, sus sables; el hombre con 
sa, Se crea, se espera siempre . sus ideas, sus libros, sus monumentos, 

Son dos simbolos que podrían con-[su luz desnuda. ¡No! ¡Sí! 
cretarse en dos palabras. En dos pa-| Y en la tierra de los vinos burbu- 
labras los concretaron los persas: Ar-|jeantes, en el París de Juliano, en la 
himan y Ormuzd. Y en dos palabras, | “dulce Francia”, el ¡sí!, los ¡sil uni- 
también el catolicismo: Dios y el dia-|versales confluyen a un solo bloque, 
blo. Nosotros los vemos de Tgual ma-|se integran a un solo cuerpo, brillan 
nera. Oímos como dos gritos que noslen un solo día. ¡La enciclopedia! He 
llaman de las dos costas del rio, porlaquí el árbol de la ciencia, de cuyos 
el cual va nuestra vida remando. Y esjírutos se nutre la humanidad todo un 
como. un aullido el uno: como una can- [| siglo. Se lortalece para vencer, y ven- 
ción el otro. — ¡No! aulla la bestia. |ce. Sobre las trágicas rocas de la Bas: 
¡Sí!, canta el hombre. tilla, a golpe de hacha y de pica ¡sí! 

Apelmazado de sombra, solidificado|graba el pueblo, esculpe el hombre 
en frio, piedra y hierro, mineral re-[|sus derechos. ¡Sí! 
lanpagueante, el ¡no! irrumpe como|  ¿Victoria?... No hay victoria ni 
de una cueva un tigre. ¡No!, y es to-[derrota. Se pelea en todos los írentes, 
da la furia, toda la fuerza, toda la ne-|se muere en todas las barricadas, se 
gación de la vida. ¡No!, y aparece la|conspira en todas las catacumbas. Ya 
troglodita de frente chata, carretillu- [no son hombres los ¡sí!, son pueblos: 
do, con zarpas engarrotadas, de cuyas | y los ¡no! ya no son fieras, son ejérci- 
el hacha de pedernal no es más quejtos. Un solo aliento de guerra revuel. 
la prolongación de su instinto rojo, el[ve pechos, alborota crines y vibra pu- 
rugido de su carne obscura. ¡No! ños sobre el planeta... 

¡Sí!, es la claridad del agua, el par-| De pronto, todo enmudece, se para, 
padeo de la estrella, la flor del árbol. | espera: — “¿Qué le pasa a la tierra 
—;$Si!, te amo, amado. ¡Sí! purificaré | que vacila?...” Desde el fondo de la 
mi barro. ¡Sí!, hijo de mis entrañas, | historia, piedra y hierro, mineral re- 
luz en mi noche, serás bello y serás |lampagueante, Napoleón viene. ¡No! 
bueno. ¡Sí!, todos somos hermanos;| Y todas las bestias idas vuelven gru- 
hombres todos. ¡Si! pas, meten su resuello hediondo sobre 
los libros, pastan palmas, beben cham- 
pán y borgoña, vivaquean en Versa- 
lles. 

¿Victoria, ahora?... Tampoco. Es- 
caramuza genial, en que se juega el 
destino de los pueblos con dados ro- 
jos, sobre catres de campaña. Gana el 
¡no! siempre. Y cuando, hastiado del 
juego, va a echarse a andar sobre el 
universo suyo, a su espalda, los sabios 
y los braceros, todos los pobres de 
Francia, gritan ¡si! Y es la Comuna. 

¿Y en el resto de la tierra mientras 
tanto?... Cruzan balas que chocan en 
las alturas con las carillas; bajan los 
anatemas a golpear Íírentes de répro- 
bos; se cierran sobre los padres las 
cárceles, pero se abren para los hijos 
las escuelas. ¡No! ¡Sí! ¡No! ¡Sí! no 
más se oye... 

Y sigue la lucha, y sigue. Y mata el 
¡no!, peor que ha Sócrates en Grecia, a 
Ferrer Guardia en Montjuich. Y cuelga 
de las horcas los anarquistas. Y fusila 
y empareda pueblos en masa. ¡No! 
¡Siempre no! Y de Siberia y de Chica- 
go y de España, contestan: ¡Sí! ¡Siem- 
pre si! 

Y sigue la lucha, y sigue. Y baja el 
libro, la voz, la letra de libertad, donde 
no baja ni el sol: a la mina y a la cár- 
ce] y al tugurio. Y llega la ley, el sable, 
la tiranía de] Estado, donde hasta el ge- 
nio de la especie se detiene: al vientre 
de las mujeres y al cerebro de los chi- 
cos. Todo se niega; todo se afirma. — 
¡No! — ¡Sí! 

¿Después?... ¡La noche, el dolor, la 
muerte! Un ¡No! terrible, de hierro y 
fuego, de explosión e ingurgimiento, se 
traga enteros o vuela despedazados 20 
millones de seres en Europa. ¡Es la 
guerra! la ¡no! paz, la ¡no! ciencia, la 
¡no! nada, 

Revuervo en sangre el hocico, hozan- 
do podres, sobre una cumbre de huesos, 
se alza Atila, Napoleón, Foch, Hindem- 
burg. ¡Los triunfadores!... ¿Qué se ha 
hecho del bien?... ¿Dónde está el 


















Y fué en la aurora del mundo; 
cuando la tierra, recién rota su corte- 
za de agua, amarilló en el espacio co- 
mo na yema. No había estrellas, ni 
sol, ni cielo; tado era una claridad di- 
fusa y húmeda. Dos hombres apare- 
cieron al írente de la caverna: arma- 
do como un guerrero, uno: otro, des- 
nudo como una luz. Y el destino en 
medio de ambos, oscilante como un 
péndulo. 

—¡Sí! Yo haré fértil la arena, tra" 
zaré la carretera, le daré caza en el 
aire al rayo, volaré libre... — ¡No! 
¡Tú harás lo que yo mande, esclavo! 
Yo soy el fuerte. Mío es el mudo. ¡No! 


Y cayó el hacha del primer bárba- 
ro sobre la primer chispa de genio. 
Fué un mazazo en una lámpara; ro- 
ta la brillante espiga, se desparramó 
en el páramo un semillero de luces. 
Y en el llano y en la cumbre y en el 
viento, ¡si! decían. ¡Si! Siempre ¡sí! 

Desde aquel día siniestro parte la 
historia del destino humano. Mirad 
hacia donde queráis y veréis en todas 
partes la misma infamia: un ¡no!, 
brutal y fornido, carretilludo y arma- 
do cada vez más, rompiendo cráneos, 
cortando lenguas, desplumando alas. 
Amor, ciencia, libertad, crucificadas, 
heridas, emparedadas por los brutales 
señores de horcas, de sables, de cár- 
celes, ¡No! 

Siempre ¡no! 

Y Cristo sobre la cruz, Sócrates Íren- 
te a sus jueces, Galileo en las cata- 
cumbas: ¡Si! Los romanos en Judea, 
los repúblicos en Grecia, la Inquisi- 
ción en Italia: ¡No! Miguel Angel y 
Boccaccio y Da Vinci: ¡Si! — ¡Ah! 
el ¡sí! del mármol que “parla”, de las 
prosas que florecen y de la fina son- 
risa que alumbra siglos! — ¡Sí! ¡Sí! 
¡Sí! — Y sobre ese mismo suelo, char- 
co de pus y en un parque de azuce- 
nas, la escoria del paganismo, la into- 
lerancia papal, el veneno de los Bor- 
gia. ¡No! ¡No! ¡ No! 

Y el mundo se torna chico para la 
lucha de las dos fuerzas, el entrevero 
de los dos gritos. Crécenle garras pe- 
ludas, multiplicadas al ¡no! Súrgenle 
miles de miles de írentes blancas, or- 
ladas de nimbos de sacrificios al ¡sí! 
Y un jadeo de batalla, un alarido de 
muerte y una canción de esperanza, 


De entre la nieve, aterido y vibrador, 
lacerado y maldiciente, Jesucristo y Ba- 
kounín, Tolstoi y Ravachol, resurge en 
Rusia. Es blanco, blanco, blanco; pero 
trae, ondeante al viento un trapo rojo, 
rojo, rojo. Oh! la luz, la gloria, el día ! 
¡La Revolución social! ¡Si! ¡Sí! Si! 


0% 


¡ Otros trabajadores y pobres soldados y 













Hermanos: hemos llegado. Estamos 
frente a frente, a la bestia burguesa, 
militar, sacerdotal, estatal. Ella es el 
¡no!, y apenas suma unos cientos. Nos- 


De EMILIO ZOLA. 
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Por la mañana, cuando los obreros 
llegan al taller, encuéntranlo frío, como 
obscurecido con la tristeza que se des- 
prende de la ruina. En el fondo de la 
sala principal, ja máquina está silencio- 
sa, con sus brazos delgados, sus ruedas 
inmóviles; y ella, cuyo soplo y movi- 
miento animan habitualmente toda la: 
casa, con los latidos de su corazón de; 
gigante, incansable en la faena, agrega 
a] conjunto una melancolía más. 

El amo baja de su despacho y con 
aire de tristeza dice a sus obreros: 

—Hijos míos hoy no hay trabajo... 
Ya no vienen pedidos, de todas partes 
recibo contraórdenes, voy a quedarme 
con las existencias en las manos. Este 
mes de diciembre, con el cua] contaba 
este mes que otros años es de tanto tra- 
bajo, amenaza arruinar las casas más 
fuertes... Es preciso suspenderlo to- 
do. 

Al ver que los obreros se miran unos 
a otros, con el espanto que les imbuye 
a idea de volver a casa, con el miedo 
del hambre que amenaza para el día 
siguiente, añade en voz más baja: 

—No soy egoísta, no, Os lo juro... 
Mi situación es tan terrible, más terri- 
ble tal vez que la vuestra. En ocho días 
he perdido cincuenta mi] pesetas. Hoy 
para el trabajo para no ahondar más la 
cima; ni siquiera tengo los primeros 
cinco céntimos de la suma que necesito 
para mis vencimientos del 15... 

Ya lo veis, os hablo como un amigo, 
nada os oculto. Tal vez mañana mismo 
vengan a embargarme. No es nuestra 
la culpa, ¡no es cierto! Hemos luchado 
hasta última hora. Hubiera querido a- 
yudaros a pasar días de apuro; pero to- 
do a acabado, estoy hundido; no tengo 
ya ni un pedazo de pan para partirlo. 

Después le tiende ja mano. Los obre- 
ros se la estrechan silenciosamente. Y 
durante alguno| minutos permanecen 
allí, mirando sus herramientas intiles, 
con los puños cerrados. Otros días, 
desde el amanecer, las lineas cantaban, 
los martillos marcaban e] ritmo; y to- 
do aquello parece que duerme ya en el 
polvo de la quiebra. Son veinte, son 
treinta familias que no tendrán qué co- 
mer ja semana próxima. 

Algunas mujeres que trabajan en la 
fábrica sienten las lágrimas humede- 
cerles los ojos. Los hombres quieren 
aparecer más resueltos. Se hacen los 
valientes, diciendo que la gente no se 
muere de hambre n parís. Luego, cuan. 
do el amo los deja y le ven alejarse, en- 
corvado en ocho días, abrumado tal 
vez por un desastre de mayores propor- 
ciones que las confesadas por él, van 
saliendo uno por une, ahogados por la 
angustia, con el corazón oprimido, co- 
mo si salieran del cuarto de un muer- 
to. El muerto es el trabajo, es la má- 
quina grande que permanece muda y 
cuyo esqueleto se destaca siniestro en 
la sombra. 


marineros, sirvientes y vigilantes, so- 
mos el ¡sí!, y contamos por millones. 

La última guerra ha empezado. 

O ¡sil o ¡no!. En la plaza y en la 
calle, en la pampa y en la cumbre, en 
el bosque y en la nieve, digamos: ¡sí!. 
Por el dolor, por la horfandad del mu- 
chacho que pernota en los portales; 
por la angustia de las madres que men- 
digan, y de la hija que se pierde, y por 
todos los vencidos, hermanos, digamos 
¡sí! 

Por los presos y los muertos, por la 
libertad que asoma en el horizonte y 
por Simón Radowiski, que entra de 
nuevo en el presidio, gritemos: ¡si! 
¡siempre si! ¡Viva la Anarquía! 





































Andrés López 

Víctima de un accidente de trabajo, 
dejó de existir en el hospital e] día 26 
de julio, sin tener siquiera la satisfac- 
ción de poder abrazar y besar por últi- 
ma vez a su compañera y a sus hijos. 

Fué velado en nuestro local social, in- 
finidad de compaeros de trabajo, de 
amigos desfilaron frente de su féretro 
a darle aj compañero y al amigo el úl- 
timo adiós. 

Nosotros unimos nuestro dolor al de 
su compañera y de sus queridos hijitos, 
y deponemos sobre la tumba caliente de 
este nuevo mártir de] trabajo, nuestra 
flor roja. 

La Redacción. 


La ley de jubilaciones 


PARO GENERAL POR 24 hs. 








Dentro de muy pocos días el Parla- 
mento Nacional volverá a tratar el a- 
sunto dela ley derjubilaciones. El es 
momento de hacer resurgir el hermoso 
movimiento iniciado en el mes de mayo 
y que se encuentra latente en el seno 
mismo del proletariado. Nuestra posi- 
ción teórica fué tomada y es amplia- 
niente conocida por todos los sindica- 
tos. Nuestra posición práctica debe 
abandonar el sopor que hasta ahora ha 
dominado muestra acción. 

Conjuntamente con el envio de esta 
circular, el C. L. inicia una intensa agi- 
tación, lo más amplia posible dentro de 
la premura de] tiempo en que nosS*co- 
rresponde accionar. 

Recordamos a los sindicatos que pa- 
ra la fecha en que el Parlamento discu- 
ta el asunto, esta U. O. L. decretará un 
paro general por el término de 24 ho- 
ras. Deberá ser una pujante demos- 
tración de fuerzas por parte de] prole- 
tariado; para ello debemos asegurar su 
éxito de amtemano, desarrollando una 
intensa y eficaz agitación. 

Solicitamos de los organismos adhe- 
ridos: 

11 

E obrero está fuera de su casa, en 

la calle, en medio del arroyo. Ha pa- 


1. Realización inmediata de una cam- 
paña preparatoria, tendiente a recor- 
dar a los afiliados y a todos los com- 
pañeros del gremio, la próxima huelga 
general de 24 horas- (Conferencias, vo- 
lantes, asambleas generales, runiones 
de personales, etc). 

2. Coopración decidida a la agitación 
que realiza la U. O. L. y que culmina- 
rá con un miton el día de la huelga, 
Cuya hora y lugar se anunciará oportu- 
rnamente. Destacamos la importancia 
que reviste que el paro sea unánim y el 
mitin monstruoso. Para ello se requie- 
re una preocupación especia] y constan- 
te por parte de todos los organismos 
adheridos. 





exacta en que el Parlamento, trate el 
asunto. Como puede presentarse en 
forma imprevista, será comunicada por 
telegrama. Solicitamos la comunica- 
ción de cualquier edida que se adopte al 
respecto, en cualquier sentido que fue- 
re. 

Exortando a los Sindicatos a que, 
cumpliendo con su deber ineludible, se 
movilicen, se apresten para la lucha, en 
2p e19s 0x2 ¡9 2nb 3p pepiim3as ej 

nuestra parte, con saludos cordiales. 


.el C. L. 
En cuanto a la Huelga General, será OS T. GHIOLDI 
decretada ni bien se conozca la fecha Secr. Gral, 


AL PARLAMENTO SE VA A COLABORAR, A CHARLAR. 
AL SINDICATO SE VA A ACCIONAR, A HACER LUCHA 
DE CLASES. ! 


TODAS LAS MEJORAS Y CONQUISTAS DEL PROLETA- 
RIADO, SON OBRA DEL SINDICATO, NO DEL PAR- 
LAMENTO. 





ABAJO 


seado las aceras durante ocho días sin 
encontrar trabajo, De puerta en puerta 
ha ido ofrecierdo sus brazos, sus ma- 
nos, ofreciéndose él en cuerpo y alma 
para cualquier faena, para la más re- 
pugnante, la más dura, la más nocjva. 


; Y todas las puertas se han cerda 


Entonces se ofreció a trabajar por la 
mitad de] jornal; pero: las puertas per- 
manecieirón cerradas. ¡Aunque trabaja. 
se de balde no se le podría admitir. Es 
la paralización del trabajo, la terrible 
paralización que toca a muerto para los 
que habitan en las buhardillas. El pá- 
rico ha parado las industrias, y ej dine- 
ro, cobarde se ha escondido. 3 

Al cabo de ocho días todo ha concluít- 
do. El obrero ha hecho una tentativa 
suprema y ahora vuelve con paso tar- 
do, con las manos vacías, abrumado de 
miseria. La lluvia cae; aquella tarde 
París, inundado de barro áparece fúne- 
bre. El hombre va andando, recibiendo 
e] chaparrón sin sentirlo, no oyendo 
más que su hambre y deteniéndose pa- 
ra llegar menos pronto. Inclinase so- 
bre el parapeto del Sena: el río, cuyo 
caudal ha aumentado, corre con un ru- 
mor prolongado; la espuma blanca se 
desgarra en salpicaduras en uno de los 
tramos del puente. Inclinase más, la 
colosal riada pasa debajo de él lanzán- 
dole un llamamiento furioso. Después, 
piensan que sería una cobardía y se va. 

La lluvia ha cesado. El gas flamea en 
los escaparates de las joyerías. Si rom- 
piese un cristal, tomaría pan para al- 
gunos años con abrir y cerrar la mano. 
Las cocinas de los “restaurants” se en- 
cienden; y detrás de las cortinas de 
muselina blanca ve gentes que comen. 
Apresura el paso, vuelve a subir a los 
barrios extremos, encontrando en e] ca- 
mino las asadurías y pastelerías del to- 
do París comilón, que se exhibe a las 
horas del hambre. , 

/ pr ia a 

Como la mujer y la pequeña llora- 
ban por la mañana, les ofreció llevarles 
pan por la tarde. No se ha atrevido a 
decirles que había mentido, antes de 
que anocheciese. [A] ir andando, pre- 
gúntase cómo entrará y que les contará 
para que tengan paciencia. Sin embar- 
go, no pueden permanecer más tiempo 
Sin comer .El probaría aun, pero la 
mujer y la pequeña son muy débiles. . 

Un momento se le ocurre pedir li- 
mosna; pero cuando una señora o un 
caballero pasan a su lado y él intenta 


“alargar la mano, su brazo se paraliza y 


la voz se ahoga en la garganta. Enton- 
ces permanece plantado en la acera, 
mientras los transeuntes adinerados le 
vuelven la espalda, creyéndolo borra- 
cho, al ver su feroz semblante de ham- 
briento. 
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La mujer del obrero ha bajado a la 
Puerta de la calle, dejando arriba a la 
niña dormida. La mujer es muy delga- 
da; lleva un vestido de percal. El vien- 
to helado de la calle la hace tiritar. 

Ya no le queda nada en casa: todo lo 
llevó al Montepio. Ocho días sin traba- 
jo bastan para vaciar una casa. La vís- 
pera vendió a un trapero el último puña- 
do de lana de su colchón: el colchón 
se fué así; ahora no queda más que la 
tela, Allá arriba la colgó delante de la 
ventana, para impedir que entre el aí- 
re, porque la niña tose mucho. 

Sin decir nada a gu marido, ella tam- 
bién ha buscado por su parte. Pero la 
falta de trabajo ha alcanzado con riás 
dureza a las mujeres que a los hoz.bres. 
En la meseta de su cuarto oye a unas 
desgraciadas que lloran durante la no- 
che. Encontró una de pie en el rincón 
de una calle; otra ha muerto; otra ha 
desaparecido. 

Afortunadamente, ella tiene un buen 
hombre, un marido que no bebe. Vivi- 
rán sin apuros si la falta de trabajo no 
les hubiese despojado de todo. Ha ago" 
tado e] crédito: debe al panadero, al es- 
peciero, a la frutera y ya mi siquiera se 
atreve a pasar frente de las tiendas. Por 
la tarde fué a casa de su hermana a 
pedirle una peseta prestada, pero allí 
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encontró también tal miseria, que se De SOLEDAD GUSTAVO. 


echó a llorar, sin decir nada, y las dos, 
su hermana y ella estuvieron llorando 
mucho tiempo. Luego, al marcharse, la 
ofreció llevarle un pedazo de pan si su 
marido volvía con algo. 

El marido no vueive. La lluvia cae; 
la mujer se refugia en la puerta; gran- 
des gotas de agua Cuen a sus pies; un 
rolvillo de agua atraviesa su falda. A 
ratos se impacienta, se echa fuera a pe- 
2%, de la Unvia, va hasta el final de la 
calle para ver si vé a lo lejos al que es- 
pera. Y cuando vutlve, toda mojada, 
pasa la manopor sus cabellos para es- 
currir el agua; aún cobra paciencia, sa- 
cudida por cortos calofríos de fiebres. 

Los transeuntes al ir y venir la co- 
dean y la pobre mujer se encoje cuanto 
puede para no molestar a nadie. Los 
hombres la miran frente a frente y a 
ratos siente alientos calientes que la 
tozan el cuello. Todo ej París sospe- 
choso, la calle con su lodo, sus clarida- 
des crudas y el rodar de los coches, pa- 
recen querer cogerla y arrojarla al arro- 
yo. Tiene hambre, pertenece a todo el 
mundo. En frente hay un panadero, y 
la pobre mujer piensa en la pequeña que 
duerme arriba. 

Después, cuando al fin el marido apa- 
rece rozando como un miserable las pa- 
redes de las casas, se precipita a su en- 
cuentro, y le mira ansiosamente. 

—¿Qué hay? — dice balbuceando. 

En vez de contestar, el obrero baja la 
cabeza. Entonces, la mujer sube la pri- 
mera, pálida como una muerta. 


IV 





E A las muchachas que estudian 3 


¡Á vosotras, muchachas, me dirijo! del otro sexo; no eres libre porque la 
— Vuestras madres divididas entre el ley te sujeta al marido y debes obede- 
confesor, los cacharros, las modas y el|cer a cualquiera que te mantenga, por 
marido que Dios les ha dado, reliquias | necesidad, y de esta necesidad no pue. 
de una edad que va a su ocaso, no po-|des salir sino a costa de doblegarte a 
drían comprenderme. trabajos serviles, fatigosos y que no 

Con vosotras hablo, muchachas de | llegarán siquiera a aplacarte el ham- 
diez y ocho abriles, y supongo a vues- | bre. 
tra mente esclarecida ya con el estu- 


dio; a vuestro espíritu curioso de 10S | ¿ristisima a tus amigas de la adoles- | 


misterios del mundo y de la vida y A|cencia para ver si todos aquellos sue- 
vuestra fantasía rebosante de nobles |ños de aquella edad hánse realizado; 
ideales. Supongo que la belleza, la vir- | y verás, a una, que ha ido a parar en | 
tud y el saber, forman el trípode de marido brutal que la ley proteje; viu- 
vuestros ensueños y compendian e in” ga aquélla rodeada de hijos, ofrecien- 
forman todos aquellos ideales y con ¿o envano la mente y los brazos a tra- 
ellos la felicidad, como una luz que bajos que el uso y los prejuicios no 
los circunda y glorifica. ¡le conceden y que suíre el martirio 

Vuestro corazón bate al unísono con del hambre; la de más allá, que sedu- 
el corazón de la humanidad — voso- cida y pobre ha debido arrancarse del 
tras amáis todo y a todos — vuestro pecho al hijo del amor ilegal para con- 
sér, joven aún, abierto a la vida, pal-|fiarlo a la pública caridad y cuyo des- 
pitante de aspiraciones grandes e inde- | tino ignora; otra aun que debatiéndo- 
finidas y devorado por la necesidad de se está entre el circulo odioso de un 
alectos, se complace en personificar matrimonio indisoluble; joven y bella 
todos aquellos ideales en un joven. Tú aún con un marido cadavérico de al- 
muchacha, te lo imaginas bello, ar-|ma y cuerpo; una última, en fin, que 
diente y generoso y enlazado con él. ha sido dada para pasto de las tardes 
tu mano en la suya, tu corazón en el libidinosas de algún decrépito Nabab, 
suyo, quieres marchar hacia el porve- por un precio que aquellos mercaderes 
nir, a la conquista de todas las cosas han embolsado y que ella paga con su 
nobles y elevadas. ¡ cuerpo. 


! 
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Sientes tu juvenil sangre correr im-. ¡Muchacha! ante la ruina de todos 
petuosamente por las venas, amas el tus ideales, rodeada de esta marea de 
dolores, te sentiras invadida de inven- 


Un día, muchacha, pasarás revista | 


del pensamiento no puede imponérse- 
me. No es verdad, legislador, que sea 
menos que tú y que los demás indivi- 
duos de tu sexo. Mi razón está al ni- 
vel de la tuya, sorprendo tu complici- 
, dad con los bribones, con los potenta- 
dos y con los egoístas.-No es verdad, 
moralista, que mi misión sea la de agi- 
tarme indefensa para el servicio mate- | 
rial de un individuo, no; mis faculta- | 
0 sobrepujan esta tarea, formo parte | 
de la humanidad, soy medio y fin aj 
|mí misma. Yo siento que mi pensa-; 
:miento generaliza las ideas y mi co-. 
¡razón las sigue dilatando las tinieblas, 
¡y abrazando con abrazo fraternal a to- 
da la humanidad, 


La injusticia me rebela, el dogma 


¡suscita en mí la rebelión, el arte con 


que se desmoraliza a la mujer y se la 
eúuca para servir voluntariamente, me 
irrita y subleva, aquel pudor de espe- 
culación que se educa en su faz a fuer- 
za de ensalzarlo, me entristece, aque- 
lla esclava de cuerpo y alma en cuya 
mente se ha borrado todo pensar y 
aquella carne que ya no es persona 
me dá náuseas! 


Pues bien, muchacha, entonces tú 
repudiarás el vínculo autoritario del 
matrimonio, tú negarás tu mano al 
hombre que te compra e irás libre con 
el hombre amado que te ama. 

Tú educarás a los hijos de ambos 
sexos, en la idea que el trabajo no es 
ni santo ni de deber y que éste sólo es 
necesario, lo educarás en el principio 
de una digna independencia, tanto co- 
mo te será posible, respecto de los de- 
más. 


tu casa y ensancha tu corazón. Vé ex 
tus hijos e hijas a todos los hijos e bi- 
jas de los hombres. Nosotros los anar- 
quistas queremos que a todos lleguen 
estas mismas ideas para que todos sa- 
quen las mismas ventajas y para que 
todos sean redimidos. 

Nosottos queremos que todos tengan 
la libertad de pensar, el tiempo de pen- 
sar y los medios que ayudan a pensar. 

No más catecismos ni biblias, pero sí 
expontaneidad, observación y crítica. 


¡| Nosotros queremos que cada uno esco- 


ja su trabajo y sea dueño de él en todo 
el ámbito de la actividad social; que- 
remos sea abolido e] mercado de la car- 
ne, desmonarquizada la familia, equili- 
bradas las razones económicas del tra- 
bajo y de las recompensas; que sean 
dados a la juventud los placeres del 
amor. 


Pero para llegar a esto es inevitable 
una revolución que no deje piedra sobre 
piedra del actual organismo social, cu- 
yas partes se compenetren y se combi- 
nan en u ntodo homogéneo y se revuel- 
ven en la insolente orgía de unos pocos, 
a costa de las angustias y de los mar- 
iirios de los muchos. 

¡Héte ahí, pues, revolucionaria, oh. 
muchacha!. 

¡La revolución! 


No es la primera vez que el fiero 


sentimiento de la libertad, arroja a la 
fcmenina juventud, idealizada por el 
noble entusiasmo, en las filas de la Re- 
volución Social. Contra las intempe- 
rancias de jas leyes antiguas, que da- 
ban a los padres el derecho de vender 


' aire, la luz, la lujuriante vegetación, la 


Arriba la pequeña no duerme. Se ha 


despertado y está pensando en frente 
de un cabo de vela que se extingue en 
un extremo de la mesa. Y no se sabe 
qué pensamiento terrible y doloroso pa- 
sa subre la faz de aquella chicuela de 
siebe años, Con rasgos serios y marchi- 
tos de mujer hecha. 

Está sentada sobre el borde del co- 


“oprimida por el sentimiento de la vi-' 


definida, partir del cerebro, bajarse 


vida rumorosa de las ciudades; qui- 
sieras pensar, comprender, trabajar, 


gozar, correr, volar, vivir un año en 
un día y talvez casi deliciosamente 


da por el sentimiento de la vida, sor- 
prendes una palabra rápida, vaga, in- 


hacia el corazón, propagarse a los sen- 


fre cue le sirve de cama. Sus manos .tidos y te escapa entonces de los. la- 


aprietan contra el pecho los trapos con- 
que se cubre. Siente allí una quemadu- 
ra, un fuego que quisiera apagar. Esta 
pensando. 

Nunca ha tenido juguetes. No puede 
ir a la escuela porque no tiene zapatos. 
Recuerda que cuando era más pequeña 
su madre la llevaba a tomar sol. Pe- 
ro aquello está lejos. Fué preciso mu- 
dar de habitación, y desde aquella épo- 


bios una exclamación: “¡Oh, qué be- 
llo es vivir!” 


Pero bien pronto, muchacha, obser- 
vas que todo el estudio que has hecho 
no es apreciado en ti ni siquiera por 
los mismos que te lo inculcaron. Tú 
reparas en que todas las virtudes que 
tanto te ensalzaron, las lecciones so- 
lemnes de grandeza que aprendiste en 
la historia, el amor intenso de la li- 


ca le parece que un gran frío sopló den- | bertad que absorbiste en las páginas 
tro de su casa. Desde entonces nunca | de los clásicos, el sentimiento estético 
ha estado contenta; siempre ha tenido | que venía elaborándose en tu mente 


hambre. 


y en tus ojos, tomaba, en el pensa- 


nada por un hado inexorable e impío, 
sin pecado, por el sólo hecho de tu na- 
cimiento, condenada, hollada, excluí- 
da, despreciada, no pudiendo hacer na- 
da para redimirte, antes al contrario, 


encontrando por todas partes la bur-. 


la si osas lamentarte de tu suerte, tu 
corazón anegado en desconsoladora 
agonía, estallará «<n ti una protesta 
contra la naturaleza. Pero, pasada la 
luerza de la reacción apasionada, tu 


pensamiento irá en busca de los me-' 


dios con los cuales poder huir del nau- 
iragio que sumerge a todas tus seme-' 
jantes. 


Pensarás que todos los hombres que 
te Ooprimen, cada cual bajo su punto. 


¡de vista y la especial iniciación reci- | 


bida, son a su vez oprimidos por otros | 
hombres más fuertes y más astutos 
que ellos, mediante el apoyo de pre-! 
juicios análogos y de instituciones! 


o regalar sus hijas, una interminable: 


cible tristeza y al encontrarte conde-. 


Es una cosa profunda en la cual pe- 
zetra sin poder 'comprenderla. Pues que, 
¿todo el mundo tiene hambre? Ha pro- 
curado, sin embargo, acostumbrarse a 
€so, pero mo ha podido. Piensa que es 


¡miento de tus genitores y de tus maes- 


tros. 
Tú no puedes adelantar en el estu- 


demasiado pequeña y que es preciso ser | juicios invencibles; no puedes traba- | 
grande para saber, La madre sabe, sin jar porque todo el trabajo noble y lu"; 


duda, esa cosa que se oculta a los n'ñtos: |crativo es acaparado por la juventud ' 
Si se atreviese, preguntaría quién nos | 
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equivalentes. | 
Además, también encontrarás que 


¡toda aquella categoría de hombres! 


que de la esclavitud y de la opresión 
dio sin luchar contra dificultades eco- | 


nómicas o exclusiones legales o pre- 


han podido escaparse, lo han hecho 
apelando al derecho natural, única ley 
que todos recibimos al nacer y que a 
todos nos une en la necesidad y por 


y ende en el derecho, — derecho de vi- 


vir, de pensar, de amar — en la so- 


trae así al mundo para que se tenga | 
hambre. 

¡Luego, en su casa todo es tan fuo! 
Mira la ventana, donde ej viento sacu- 
de la tela del colchón, las paredes des- 
audas, jos muebles rotos, toda aquella 
verguenza de buhardilla, que la falta de 
trabajo ensucia con su desesperación. 

Imagina haber soñado con habitacio- 
mes bien calientes, en las que había co” 
sas que relucían; cierra los ojos para 
volverlas a ver, y a través de los pár- 
pados adelgazados, la llama de la vela 
se convierte en un gran resplandor de 
ero, en el que desaría entrar. Pero el 
viento sopla y por la ventana llega una 
aorriente tan fuerte de aire que la pro- 
duce un acceso de tos. La niña tiene los 
ejos llenos de lágrimas. 

Antes tenía miedo cuando la dejaban 
sola; ahora no sabe, lo mismo le da. 
Como no se ha comido desde la víspe- 
ra, cree que su madre ha bajado a bus- 
car pan. Entonces esta idea la divierte, 
Cortará su pan en pedazos pequeñitos, 


| 


los irá cogiendo despacio, uno por uno. 
Jugará con su pan. y 

La madre ha vuelto, el padre ha ce- 
rrado la puerta. La miña les mira las 
manos a los dos, muy sorprendida. Y, 
como nada dicen, al cabo de un momen- 
to la pequeña repite con tono de can- 
turia : 

Tengo hambre, tengo hambre. 

E] padre, en un rincón, se ha cogido 
la cabeza entre los puños; allí permanece 
abrumado, sacudidas las espaldas por 
desgarradores y silenciosos gemidos. 
La madre, conteniendo sus lágrimas, 
acuesta la pequeña. La tapa con todos 
los andrajos que hay en la casa; le di- 
Ce que sea buena, que duerma. Pero la 
niña, a la que frío hace dar diente con 
diente y que siente el fuego de su pe- 
cho quemarla con más fuerza, se hace 
atrevida. Se cuelga del cuello de su ma- 
dre y muy quedito: 


—Dí, mamá, le pregunta, ¿pero por 


qué tenemos hambre ? 


¡beranía de la propia persona, en la 
¡elección del propio trabajo, en la li- 
bertad de todos y para todos. 

Comprenderás que la familia no es 
trono, ni altar, y que por consiguiente 
no tiene necesidad ni de un rey ni de 
un sacerdote. Ninguna biblio la ha in- 
venta ni tampoco ningún código; la 
crea el amor y allí donde éste no exis- 
te, ningún código ni biblia pueden sus- 
tituirlo. 

Y entonces, oh muchacha, cuando tu 
razón te habrá conducido de una cosa 
a otra y de idea a idea hasta llegar a 
este punto, ¿qué es lo que decidirás 
en tu elevada mente y en tu corazón 
enamorado de la justicia ? 


Al igual que Galileo, armado de la 
evidencia, rebelándote al dogma dirás: 
¡No, cura; no es verdad que yo haya 
nacido para ser esclava. La necesidad 
de la libertad agítase en mi alma; no 
es verdad que yo haya pecado, S0y 
Pe y la reclusión del cuerpo y 


Tú querrás que, jóvenes o mucha- 
chas, sean libres entrambos en el mo- 
do de pensar, en el trabajo y en sus 
acciones, con la sola égida de la justi- 
cia y del sentimiento del respeto a sí 
mismos. 


Tú querrás la independencia econó- 
mica de todos y de todas, porque de 
ésta surge la libertad, la dignidad, el 
amor del saber y toda la posible feli-- 
cidad. 


Educarás unos y otros a considera: 
a las leyes y los catecismos asociados 
de los bribones y de los potentes; a ¡o 


| Fespetar sino la justicia aunque ésta s* 
; encontrara en lugares despreciables y a 


rebelarse contra la injusticia, aunque se 
encontrara al amparo de la ley y del, 
altar. 1 


Pero si felizmente para tí y para tus 
hijos encontraras necesaria esta direc-' 
ción, entonces serás anarquista. Ven 
pues, deseada compañera, a engrosar 
nuestras filas. Combatamos juntos allí 
y donde encontremos a la mujer que se 
vende, no la llamemos infame, pero si 
victima de la exclusión del trabajo y 
del organismo económico que hasta del 
amor hace un privilegio de la riqueza. 
De ja mujér que languidece, de la mu- 
chacha engañada, de la dama que con- 
sume en el tedio de la vida, de la juven- 
tud femenina que se entontece junto 
las túnicas claustrales o se consume en 


el deseo no satisfecho de; amor, pedi-; 
remos cuenta a la sociedad, a sus leyes, | 


a Sus usos, a sus prejuicios, a sus tira- 
rías. 

Si eres anarquista, oh muchacha, 
traspasen tus miradas las paredes de 


e 


compañía de jóvenes se rebeló y echán- 
dose en brazos del cristianismo nuevo.. 
oscuro y despreciado, defendieron st 
integridad virginal resistiendo a padres 
y tiranos y sufriendo con valor imper- 
térrito, tormentos indecibles y muertes 
atrocísimas. 


Y es que ellas sentían que en aque- 
lla nueva doctrina de la virgilidad, se 
encerraba  despesho.idar gis e. 
era la conquistada soberanía de la pro 
pia persona. 

Pero la escoria mística que envolvía 
el principio, Jo enmascaró progresiva- 
mente, hizo degenerarlo en nuevo y 
más intenso martirio y en novísima es- 
clavitud ; hasta volverlo instrumenta de 
nuevos egoísmos y nuevas tiranías y 
más tarde, envolvió la primitiva liber- 
tad y la sucesiva esclavitud en una úni- 
ca decrepitud, 

Hoy aquel principio surge rejuvene- 
cido y puro al amparo del derecho na- 
tural y fortalecido con la razón y con 
la ciencia; aquel principio es hoy ja 
Anarquía. 

Ven, muchacha y trabaja con nos- 


otros para desarrollar y diundir este * 


gérmen generoso y fecundo. 

Deja para la pintarrapeada muñeca, 
cuya mente es una vacía caja ósea, las 
coqueterías de la odalisca y las serviles 
preocupaciones que la sierva y aparta 
de ellas, con disgusto, tus mirades; 
¡algo más provechoso para la humani- 
dad hay que efectuar! 

Ven con nosotros, muchacha, a sem- 
brar la justicia y la libertad. Ven com 
nosotros y sé madre de las generacio- 
nes de] porvenir. 


Conflicto en San Fernando 


LA SECCIONAL DE SAN FERNANDO NOS COMUNCA 
QUE EL TALLER DEL BURGUES SANCHEZ GOMEZ ES- 


TA” EN CONFLICTO. 


POR LO TANTO NINGUN OBRERO DEBE IR A TRABA- 


JAR EN ESE TALLER. 











BOYCOTT a los productos de la casa Guillermo Padilla Ltda 




















